
La humedad en una pared rara vez se presenta de forma honesta. A veces deja una mancha nítida, con

bordes oscuros y pintura abombada. Otras, se esconde detrás de un mueble, bajo un trasdosado de yeso

laminado o en el encuentro entre fachada y forjado, y lo único que delata su presencia es un olor leve,

persistente, difícil de describir. Ahí es donde suele empezar el problema de verdad: cuando el daño ya

avanza, pero todavía no se ve con claridad.

En ese terreno incierto, la termografía infrarroja ha cambiado mucho la forma de trabajar. No porque haga

magia, ni porque sustituya todos los métodos de comprobación, sino porque permite leer el comportamiento

térmico de una pared sin romperla. Bien usada, ayuda a localizar zonas frías compatibles con evaporación,

filtraciones o defectos constructivos; bien interpretada, acorta tiempos, evita obras innecesarias y mejora el

diagnóstico de humedades. Mal usada, también puede llevar a errores de criterio. Por eso conviene

entender qué puede aportar de verdad una inspección termográfica y qué no.

Cuando una mancha no basta para entender el origen

Uno de los errores más frecuentes en la detección de humedades es confundir síntoma con causa. Que una

pared esté manchada no significa, por sí solo, que haya una fuga de tubería. Que aparezca moho en una

esquina tampoco demuestra automáticamente una filtración de fachada. He visto dormitorios con colonias

de moho oculto tras un armario donde el problema era una combinación de puente térmico, baja ventilación

y exceso de humedad interior. Y también he visto tabiques que se picaron enteros buscando una avería que

estaba dos metros más arriba, en una bajante embebida en otro paño.

El trabajo serio empieza separando posibilidades. En una vivienda pueden coexistir varias: condensación

superficial, capilaridad, infiltración lateral desde fachada, fuga en instalación de agua, filtración desde

cubierta o incluso humedad residual de una obra reciente mal secada. Cada una deja pistas distintas, y la

termografía humedades sirve precisamente para ordenar esas pistas antes de abrir.

Una pared húmeda suele presentar una temperatura superficial diferente a la de su entorno. La razón no

siempre es la misma. Puede enfriarse por evaporación del agua contenida en el material. Puede recibir

menos calor por tener un aislamiento deficiente o un puente térmico estructural. Puede enfriarse por una

corriente de aire no deseada o por contacto con un elemento exterior. La cámara capta esa diferencia, pero

no “ve” agua en sentido estricto. Ve patrones térmicos. La interpretación es lo decisivo.

Qué hace realmente una cámara termográfica para humedades

La cámara termográfica humedades registra la radiación infrarroja emitida por las superficies y la traduce a

una imagen donde cada color representa una temperatura aparente. Eso permite identificar zonas anómalas

en paredes, techos y suelos. En una inspección bien planteada, esas anomalías se comparan con el contexto

constructivo del edificio, las condiciones ambientales y otros datos de apoyo.

En la práctica, una inspección termográfica útil no consiste en pasear la cámara por la vivienda y señalar

colores. Requiere método. Se revisan orientaciones, encuentros de cerramientos, recorridos probables de

instalaciones, historial de lluvias, fechas de aparición de las manchas y hábitos de uso del espacio. También

se tienen en cuenta la hora del día y la diferencia térmica entre interior y exterior. En invierno, por ejemplo,

suele ser más fácil detectar ciertas pérdidas térmicas y puentes térmicos. En episodios posteriores a lluvia,

algunas infiltraciones dejan huellas más legibles. En cambio, en días con poca diferencia de temperatura o

con radiación solar reciente sobre la fachada, la lectura puede distorsionarse.



Por eso, cuando se habla de detectar humedades con termografía infrarroja, el matiz importante es este: la

técnica no reemplaza el criterio técnico, lo potencia.

La gran ventaja: localizar sin picar

El valor más evidente de la termografía en paredes es la reducción de incertidumbre antes de intervenir. En

lugar de abrir por sospecha, se delimita una zona probable de origen o de propagación. Esto, que dicho así

parece menor, en obra real supone mucho.

En viviendas habitadas, evitar aperturas innecesarias significa menos polvo, menos reposición de acabados,

menos tiempo de molestias y menos coste indirecto. En locales comerciales, reduce cierres parciales. En

comunidades de propietarios, ayuda a discutir responsabilidades con más base. Y en operaciones de

compraventa o alquiler, un buen informe de humedades puede marcar la diferencia entre una valoración

prudente y una reparación improvisada.

Pensemos en un caso común: aparece desconchado en la parte baja de un tabique medianero. A simple

vista podría pensarse en capilaridad. Sin embargo, una lectura termográfica puede mostrar una banda fría

ascendente irregular que se concentra alrededor de la roza de una instalación. Si además la medición de

humedad en paredes confirma valores altos en esa franja y más bajos a ambos lados, la hipótesis de fuga

gana peso. La apertura, en vez de extenderse por varios metros lineales, se hace donde tiene sentido.

Ese ahorro de intervención es especialmente relevante en acabados delicados. En rehabilitación de pisos

antiguos de Barcelona, por ejemplo, no es raro encontrar revocos de yeso originales, molduras, alicatados

difíciles de reponer o pavimentos hidráulicos que merece la pena preservar. Un servicio de detección de

origen de humedades en Barcelona o en cualquier ciudad con parque inmobiliario envejecido debería partir

de esa premisa: diagnosticar mejor para demoler menos.

Lo que la termografía distingue bien, y lo que obliga a ser prudentes

Hay escenarios donde la termografía humedades funciona muy bien. Uno de ellos es la identificación de

trayectorias de humedad en materiales relativamente homogéneos, cuando existe una diferencia de

temperatura clara y el fenómeno está activo o reciente. También ofrece buenos resultados en encuentros de

fachada con pilares, frentes de forjado, cajas de persiana y esquinas donde aparecen condensaciones

repetidas. En estos casos no siempre “mide” la humedad, pero sí ayuda a detectar humedades al revelar el

puente térmico o la zona de diagnóstico de humedades superficie fría donde se produce la condensación.

Donde conviene ser más cauto es en situaciones de lectura ambigua. Un paño más frío no siempre está

mojado. Puede deberse a una sombra reciente, a una variación de espesor del revestimiento, a una

diferencia de emisividad del acabado, a una conducción térmica distinta por presencia de un elemento

estructural o incluso a la circulación de aire por una cámara. Lo mismo ocurre a la inversa: una pared

húmeda no siempre destaca claramente si las condiciones no generan contraste suficiente.

Este punto es importante porque la popularización de cámaras compactas ha creado cierta falsa sensación

de facilidad. Tener una imagen térmica no equivale a tener un diagnóstico de humedades. Igual que un

medidor de humedad superficial no basta para decidir el origen. Los equipos dan datos. El sentido técnico

los convierte en conclusiones utilizables.

La humedad oculta y el moho que no se ve

http://www.bbc.co.uk/search?q=diagn%C3%B3stico%20de%20humedades


Uno de los usos más valiosos de la inspección termográfica es la búsqueda de humedad oculta. No toda la

patología se manifiesta hacia el lado visible de la pared. En tabiques trasdosados, falsos techos y zonas

cubiertas por mobiliario fijo es frecuente que el daño avance durante meses sin que el usuario lo perciba.

Cuando por fin aparece una marca, el recorrido real ya puede ser mayor de lo esperado.

Con el moho pasa algo parecido. La inspección de moho no debería limitarse a fotografiar colonias visibles y

limpiar la superficie. En muchos dormitorios, vestidores y baños interiores, el crecimiento aparece justo

donde confluyen dos factores: una superficie persistentemente fría y una ventilación insuficiente. La

termografía ayuda a localizar esas zonas de riesgo incluso antes de que el hongo se extienda de forma

evidente. En otras ocasiones, permite descubrir moho oculto detrás de cabeceros, armarios empotrados o

panelados, al identificar franjas frías y húmedas compatibles con condensación continuada.

Recuerdo una vivienda donde el problema aparente era un olor “a cerrado” en el dormitorio principal. No

había manchas claras en las paredes vistas. Al mover el armario ropero, apareció una colonia extensa de

moho en la esquina exterior. La imagen térmica mostraba con claridad el frente de forjado y el encuentro del

pilar con el cerramiento, con varios grados menos que el resto del paño. La solución no consistió solo en

limpiar y pintar con antimoho. Hubo que mejorar la ventilación, separar el mobiliario de la pared y actuar

sobre el aislamiento interior de esa zona. Sin diagnóstico, la reparación habría sido cosmética.

La termografía no trabaja sola

Aunque sea una herramienta potente, una inspección termográfica bien hecha suele acompañarse de otras

comprobaciones. La medición de humedad en paredes, ya sea superficial o por métodos más profundos

según el caso, ayuda a validar si la anomalía térmica coincide con presencia real de agua. El higrómetro

ambiental permite entender si existe un problema de condensación por exceso de humedad relativa interior.

La inspección visual sigue siendo esencial. Y, cuando el caso lo requiere, también cuentan la prueba de

estanqueidad, la revisión de cubierta o la inspección de fontanería.

Lo más profesional suele ser combinar indicios. Si la termografía muestra una zona fría vertical junto a un

patinillo, el medidor de humedad arroja valores altos y además existe un antecedente de pérdidas en ese

montante, la hipótesis es robusta. Si la imagen térmica enseña un patrón lineal compatible con un puente

térmico, los niveles de humedad material son bajos y el ambiente interior presenta humedad relativa alta, la

condensación gana enteros. Este cruce de datos es el que da consistencia a un informe de humedades.

Ese informe, por cierto, no debería limitarse a insertar termogramas llamativos. Lo que aporta valor es

explicar qué se inspeccionó, en qué condiciones, qué limitaciones tenía la visita, qué hipótesis se consideran

más probables y qué pasos se recomiendan. Un buen cliente no necesita solo imágenes; necesita criterio

para decidir una reparación o para defender una reclamación.

Cuándo conviene pedir una inspección termográfica

No hace falta esperar a que una pared esté muy dañada. De hecho, cuanto antes se inspecciona, más

margen hay para evitar deterioros secundarios. La termografía suele ser especialmente útil cuando la

patología es intermitente, cuando el origen no está claro o cuando ya se han hecho reparaciones sin éxito.

Hay varios escenarios típicos. Uno es la mancha que reaparece tras pintar. Otro, el moho recurrente en una

misma esquina cada invierno. También encaja muy bien en viviendas donde se sospecha una fuga, pero no

se quiere abrir varios puntos a ciegas. Y resulta muy recomendable en edificios antiguos rehabilitados,

donde conviven materiales distintos, cámaras de aire, instalaciones reformadas y soluciones constructivas

poco evidentes.



En comunidades, además, ayuda a separar responsabilidades entre elementos privativos y comunes. Una

mancha en el techo de un baño puede proceder de una bajante comunitaria, de una ducha de la vivienda

superior o de condensación en un conducto. Abrir sin una hipótesis razonable alarga el conflicto. Con una

inspección mejor orientada, la conversación cambia de tono.

Lo que condiciona la fiabilidad de la lectura

La termografía depende mucho del contexto. Un técnico con experiencia sabe cuándo la imagen es

expresiva y cuándo conviene relativizarla. La radiación solar directa sobre fachada puede enmascarar o

distorsionar un patrón. El viento modifica la temperatura superficial. La calefacción localizada, un radiador

cercano o una tubería de agua caliente cambian el comportamiento térmico. Incluso el tipo de pintura o

revestimiento influye por su emisividad.

También importa el momento del problema. Una filtración activa tras lluvia intensa puede dejar un rastro

muy legible durante unas horas o unos días. Si la visita se hace semanas después, con el material

parcialmente seco, quizá la anomalía térmica sea menos evidente aunque siga habiendo daño interno. En

condensaciones, el mejor momento suele ser cuando el contraste entre interior calefactado y exterior frío

provoca descensos claros de temperatura superficial.

Por esa razón, un servicio serio no promete certezas absolutas en todos los casos. Promete aumentar

mucho la calidad del diagnóstico y reducir la intervención innecesaria. Que no es poco.

Barcelona, costa, edificios antiguos y patologías repetidas

En ciudades como Barcelona se juntan varios factores interesantes para este tipo de trabajo. Hay fincas

antiguas con muros de carga y soluciones constructivas que no siempre responden a estándares actuales.

Hay edificios de mediados del siglo XX con reformas parciales, instalaciones envejecidas y encuentros

complejos entre elementos originales y añadidos posteriores. Y está el componente climático, con humedad

ambiental relativamente alta en muchas épocas del año, lo que complica ciertos episodios de condensación.

En ese contexto, un servicio de detección de origen de humedades en Barcelona tiene que moverse bien

entre patologías muy distintas. No es lo mismo inspeccionar una planta baja con sospecha de capilaridad

que un ático con filtraciones desde cubierta o una vivienda orientada al norte con problemas de moho

oculto tras mobiliario. La cámara ayuda en todos esos casos, pero el patrón térmico se interpreta de manera

diferente.

Además, muchas viviendas están muy compartimentadas y amuebladas, algo que parece un detalle menor

hasta que toca inspeccionar. Un armario pegado a fachada, un trasdosado que oculta el muro original o una

pared revestida de azulejo alteran tanto la observación visual como la térmica. Ahí se agradece

especialmente una metodología ordenada y una explicación clara de las limitaciones.

Qué puede esperar el cliente de una visita bien hecha

Cuando un técnico acude a una vivienda para una inspección termográfica por humedades, el cliente

debería esperar algo más que un barrido rápido con cámara. Lo razonable es una revisión visual previa,

preguntas concretas sobre cuándo aparece la mancha, si empeora con lluvia o con frío, si hay antecedentes

de fugas, qué reparaciones se hicieron y cómo se ventila el espacio. Después llega la toma de imágenes

térmicas y, en función del caso, las mediciones complementarias.



Lo importante ocurre al final, cuando se traducen los hallazgos a decisiones prácticas. A veces la

recomendación será abrir un punto muy concreto. Otras, mejorar ventilación y aislamiento antes de pensar

en fontanería. En ocasiones se aconsejará repetir la visita bajo otras condiciones, por ejemplo tras un

medición de humedad en paredes sin obra episodio de lluvia o con mayor contraste térmico. Esa prudencia,

lejos de restar valor, suele ser una señal de trabajo serio.

Un buen informe de humedades debería dejar claro si el resultado apunta con alta probabilidad a infiltración,

condensación, fuga o una combinación de factores. También conviene que diferencie entre zonas afectadas,

origen probable y daños derivados. No es raro que el usuario se quede solo con la estética de la mancha,

cuando el verdadero alcance está en la persistencia de la humedad dentro del cerramiento.

El valor real está en decidir mejor la reparación

Hay quien piensa en la termografía como una herramienta “para ver dónde está el agua”. Es una

simplificación útil, pero se queda corta. Su valor real está en ayudar a decidir mejor. Mejor dónde abrir, mejor

qué oficio llamar primero, mejor si conviene reparar una instalación, actuar en fachada, corregir un puente

térmico o cambiar hábitos de ventilación.

En patologías de humedad, la reparación equivocada sale cara porque suele repetirse. Pintar sobre una

pared con humedad activa solo aplaza el problema. Inyectar barreras químicas donde en realidad hay una

fuga o una filtración lateral no resuelve nada. Levantar medio revestimiento cuando el origen estaba

localizado encarece y desgasta. La termografía, integrada en un diagnóstico de humedades riguroso,

reduce ese margen de error.

No sustituye la experiencia, pero la multiplica. Permite ver antes, abrir menos y argumentar mejor. En un

campo donde tantas veces se trabaja por intuición o por ensayo y error, eso ya es una aportación muy seria.

https://nomoho.es/en/services/thermal-imaging-damp-survey-barcelona/

